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  El consumo energético mundial viene aumentando en forma sostenida desde la revolución industrial, con una tendencia creciente al paso de los años; pero los últimos 40 años esta tendencia ha aumentado drásticamente, tal es así que ha alcanzado a duplicarse en este período. Entre las causas que originan esta tendencia está el aumento de la población, el crecimiento de la economía mundial y el desarrollo industrial de los países emergentes.




  Los combustibles fósiles (carbón, petróleo y gas natural) representan aproximadamente el 80 % de la energía primaria consumida, siendo sus mayores consumidores el sector transporte seguido por el sector industrial (IEA Key Word Energy Statistics, 2013), (ver Figura 1). Esto indica que actualmente el sistema económico mundial está basado en el uso de combustibles fósiles como recurso energético, y que además esta tendencia se mantendrá, pues en el corto plazo éstos no podrán ser reemplazados por otro tipo de combustible. Un problema adicional viene del hecho que éstos combustibles tienen reservas finitas, por lo que este patrón de consumo no puede ser mantenido indefinidamente.








  

    

      Figura 1. Consumo final mundial en Mtoe desde 1971 a 2011 por tipo de combustible
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        Fuente: International Energy Agency IEA. Key Word Energy Statistics 2013.


      


    


  




  En Colombia la composición de los combustibles en la demanda energética es similar a la global: los combustibles fósiles representan aproximadamente el 70 % de la demanda energética (ver Figura 2). Sin embargo, existe una diferencia en cuanto a la producción de energía eléctrica: mientras a nivel mundial el 80 % de la electricidad se produce mediante combustibles fósiles, en Colombia solo el 32 % proviene de éstos, mientras que el 67 % es de fuente hídrica.




  

    

      Figura 2. Estructura del consumo energético en Colombia
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        Fuente: informe UPME, 2012.


      


    


  




  Uno de los principales problemas que genera la actual estructura mundial de consumo energético, es que el uso de combustibles fósiles en los sistemas que transforman energía produce emisiones de CO2, el gas de efecto invernadero (GEI) más importante, pues representa aproximadamente el 75 % del total de las concentraciones de todos los gases efecto invernadero (IPCC, 2007).




  El efecto invernadero es una característica natural del sistema ambiental del planeta y es imprescindible para la vida humana. La atmósfera deja pasar la luz solar, ésta llega a la superficie terrestre y la calienta, dando lugar a que emita rayos infrarrojos u ondas caloríficas que son absorbidas en gran parte por la atmósfera, debido a la presencia de los GEI. Al final, la energía de la radiación solar que ingresa se equilibra aproximadamente con la radiación terrestre saliente, pero la superficie terrestre alcanza una temperatura en que ambos flujos se equilibran, con un valor promedio de 15 °C. Los gases efecto invernadero que se producen naturalmente, son: el vapor de agua (H2O), el dióxido de carbono (CO2), el metano (CH4), óxidos de nitrógeno (NOx) y el ozono (O3).




  Durante el milenio anterior a la era industrial, las concentraciones de GEI en la atmósfera se mantuvieron relativamente constantes. Desde entonces, muchos de esos gases han aumentado directa o indirectamente, debido a las actividades humanas. Los estudios muestran que las concentraciones de CO2 en la atmósfera se han incrementado de 280 ppm en 1750, a 367 ppm en 1999, es decir, un aumento de 31 % en este período (IPCC, 2001).




  Igualmente, las emisiones antropogénicas (producto de la actividad humana) de GEI aumentaron en 80 % entre 1970 y 2010, pues pasaron de 27 a 49 GtCO2eq/año respectivamente. Es importante remarcar que las emisiones de GEI durante la última década de este período fueron las más altas de la historia de la humanidad, al respecto se experimentó en un aumento en la tasa de crecimiento de las emisiones anuales de CO2 que pasaron de 1.3 % por año entre 1970 y 2000 a 2.2 % por año entre 2000 y 2010 (IPCC, 2014).




  Los aumentos en las concentraciones de gases de efecto invernadero (GEI) reducen la eficiencia, con la cual la superficie de la Tierra irradia energía al espacio. Así se produce un forzamiento radiactivo positivo, que tiende a calentar la atmósfera inferior y la superficie. Como se desprende menos calor hacia el espacio, se refuerza el efecto invernadero, es decir, se intensifica un efecto que ha ocurrido en la atmósfera de la Tierra durante miles de millones de años. Este fenómeno se conoce como calentamiento global.




  El Protocolo de Kioto sobre cambio climático en 1997, ha registrado como principal responsable del incremento de la temperatura global a la alta concentración atmosférica de Gases de Efecto de Invernadero (GEIs). Los escenarios presentados del Panel Intergubernamental del Cambio Climático en el año 2000, muestran que a la tasa de crecimiento actual de estos gases, existe al menos un 77 % de posibilidades de que el aumento de la temperatura media global exceda los 2ºC en el año 2050. La Convención de la ONU sobre cambio climático del 2009, estableció el límite de crecimiento de la temperatura global del planeta en 2°C. Según el Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC, 2009), un calentamiento superior a dos grados sería catastrófico para el ser humano y la naturaleza.




  De los gases citados en el Protocolo de Kyoto como GEIs, el dióxido de carbono (CO2) representa las tres cuartas partes; más del 90 % del mismo tiene su origen en las transformaciones energéticas que se ponen de manifiesto en los medios de transporte, la industria, las residencias y los centros comerciales. Esta situación dio lugar a la búsqueda de alternativas que disminuyan la emisión de GEI y al control del cambio climático. Un estudio publicado por la International Energy Agency en el 2010, muestra las tecnologías claves para la reducción de emisiones de CO2, (ver Figura 3) (IEA, 2010). Según este estudio, la eficiencia energética en el uso final de la energía en las organizaciones, puede contribuir a reducir el 43 % de las emisiones de GEI necesarias para el control del cambio climático previsto para el año 2050: un 19 % a través de tecnologías de captación de dióxido de carbono y su almacenamiento bajo tierra; el 17 % por la introducción de energía renovable, otro 15 % puede ser logrado por la sustitución de combustibles emisivos mediante la implementación de fuentes renovables de energía para el uso final de la energía, y un 6 % por medio del uso de energía nuclear no emisiva de GEI.




  

    

      Figura 3. Tecnologías claves para la reducción de las emisiones de CO2
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        Fuente: International Energy Agency. Energy Technology Perspectives 2010. Scenarios & Strategies to 2050.


      


    


  




  Si se analizan las alternativas tecnológicas para la reducción del cambio climático, se encuentra que la eficiencia energética es el camino más viable y efectivo que se tiene actualmente para reducir las emisiones de CO2, pues representa el 43 %, la mayor parte de las esperanzas de control del efecto del cambio climático en el planeta. Asimismo, su implementación puede hacerse de forma inmediata con el apoyo de políticas gubernamentales y educación. Otras alternativas importantes como el uso de energías renovables y el desarrollo de tecnologías capaces de absorber las emisiones de CO2 a gran escala, son alternativas de mediano y largo plazo, por los costos de su aplicación. Por lo tanto, la vía más viable y efectiva que existe actualmente para reducir las emisiones de CO2, es aumentar la eficiencia energética de los procesos productivos; así la aplicación de la eficiencia energética, constituye la mayor parte de las esperanzas de control del efecto del cambio climático en el planeta.




  Actualmente, la eficiencia energética no solo representa la mejor alternativa para la sostenibilidad ambiental del planeta, sino que además representa una opción para el desarrollo sostenible de las empresas u organizaciones, ya que la disminución del consumo energético permite la reducción de los costos de producción y un aumento de las utilidades de la empresa. De igual forma la eficiencia energética aporta a la disponibilidad y a la seguridad de la energía, al disminuir la demanda energética. En consecuencia hay una mejora de la competitividad, haciendo que las empresas sean más sostenibles en el tiempo.




  1.1 EFICIENCIA ENERGÉTICA Y GESTIÓN ENERGÉTICA




  La eficiencia energética puede entenderse como aquellos cambios que conducen a una reducción de la energía utilizada, para producir el mismo nivel de producción o el mismo nivel de servicio (calefacción, iluminación, etc.) (WEC, 2010). Esta reducción en el consumo de energía puede lograrse mediante cambios tecnológicos (mejora de la tecnología de los equipos y procesos), y/o cambios no técnicos tales como reformar la organización, optimizar la gestión de los procesos, cambiar el comportamiento de las personas, (mejora de la gestión energética). Por lo tanto, la aplicación de la eficiencia energética da como resultado producir los mismos productos o el mismo nivel de servicio, consumiendo menos energía.




  La capacidad de la eficiencia energética para disminuir el consumo de energía, hace que represente, también, una opción importante para satisfacer la creciente demanda de energía en el mundo; desde este punto de vista puede considerarse una fuente de energía, o combustible alternativo (BID, 2008). Así, se le conoce también como el quinto combustible después del carbón, gas, petróleo o el uranio (The Economist, 2008). En este sentido la eficiencia energética tiene una ventaja sobre los otros combustibles, pues puede considerarse como una fuente limpia de energía que no produce contaminación ni impacto sobre el ambiente, mientras que los combustibles fósiles producen GEI y las plantas nucleares generan desechos contaminantes y de riesgo para la vida. Asimismo, la eficiencia energética no solo reduce los costos energéticos, sino que produce menos inversiones en la construcción de centrales eléctricas. De allí que se utilice el término de "negawatts" para referirse a los megavatios dejados de generar por aplicación de la eficiencia energética, y que actualmente es la mejor opción para reducir los gases de efecto de invernadero, sin interferir en el desarrollo social.




  Otra característica importante de la eficiencia energética, es su rentabilidad económica cuando se emplea a una empresa o a un país o región. Aplicado a una organización reduce el consumo consiguiendo un menor costo de la energía como factor productivo, y en consecuencia logra un aumento de utilidades, productividad y competitividad. Aplicado a nivel macroeconómico también presenta una gran rentabilidad: en este sentido, un informe del BID muestra una relación casi de 4 a 1 al invertir en eficiencia energética respecto a las fuentes convencionales de energía. El BID estima que entre 2010 y 2020, los países de América Latina y el Caribe (ALC) necesitarán aproximadamente un 40 % más de energía, lo que representa un aumento de 1,2 a 1,7 millones de GWh en energía eléctrica. El estudio calcula que una reducción de un 10 % del consumo de energía eléctrica en la región, exigiría una inversión cercana a los US$ 16.000 millones en la implementación de medidas de eficiencia energética en un período de 10 años. Ahora, si en vez de reducir el consumo en un 10 % se decidiera invertir en ampliar la capacidad de generación, los gobiernos de ALC tendrían que destinar US$ 53.000 millones para cubrir ese consumo. Por lo tanto, es evidente que la eficiencia energética es la solución más económica para la región (BID, 2010). Así mismo, la literatura muestra algunos casos exitosos de aplicación de la eficiencia energética, como la empresa 3M, que entre 2005 y 2008 implementó 1400 proyectos de gestión energética propuestos por sus empleados, dando como resultado un aumento de la eficiencia energética de sus procesos en 19 %, y ahorros de 37 millones de dólares (3M, 2010).




  Por lo tanto, la eficiencia energética constituye actualmente una opción indispensable para el desarrollo energético sostenible de las empresas y de los países, y debería estar presente en la declaración de su política energética, pues permite satisfacer los requisitos de la demanda energética, dando seguridad al abastecimiento energético; reduce el gasto de la energía, el impacto ambiental y los gases efecto invernadero, aumentando la competitividad industrial y comercial.




  La gestión energética puede concebirse como un conjunto de actividades de organización, planificación y control, realizadas con el objetivo de utilizar la mínima cantidad posible de energía en los procesos, mientras se mantienen los niveles de producción (fábricas) o servicios (oficinas, edificios, etc.); se puede aplicar a cualquier tipo de organización que requiera energía para su operación. Un rasgo característico de la gestión energética, es que está enfocada a los procesos y no solo a los equipos. Así, la gestión energética se puede considerar como un nuevo enfoque en la eficiencia energética, que usa una perspectiva sistémica para lograr el uso eficiente de la energía en los procesos, y por lo tanto un incremento de la eficiencia energética.




  La gestión energética solo puede aplicarse efectivamente en una empresa mediante un Sistema de Gestión Energética (SGE). La implementación de un SGE en una organización requiere, primero, adecuar las estructuras empresariales, los procesos, los equipos y los comportamientos relacionados con el consumo energético, y posteriormente, en el control del consumo de energía mediante la aplicación de indicadores de control del desempeño energético, con el fin de obtener el mayor rendimiento energético posible sin disminuir el nivel de sus prestaciones. Es decir, el SGE es una estructura técnico-administrativa que permite lograr la eficiencia energética en una organización. De esta forma, la gestión energética representa una visión sistémica del proceso, que contribuye a aumentar la eficiencia energética, disminuir su consumo energético y reducir la contaminación ambiental, y por lo tanto aumentar la productividad y la competitividad de la empresa, asegurando su desarrollo sostenible.




  1.2 IMPORTANCIA DE LA GESTIÓN ENERGÉTICA EMPRESARIAL




  Siendo la energía un recurso vital para la operación de una empresa, la mayor importancia de la Gestión Energética Empresarial consiste en que logra el uso eficiente y eficaz de la energía, y por ende reduce los costos de producción, aumenta las ganancias y mejora la posición competitiva de la empresa.




  La Gestión Energética Empresarial ha ido obteniendo cada vez más importancia a nivel mundial, pues además de aumentar las utilidades de la empresa, permite reducir las emisiones de CO2, contribuyendo a evitar el cambio climático; así, actualmente se constituye en una parte imprescindible de la gestión empresarial. La importancia estratégica de la gestión energética es reconocida por la Norma ISO 50001 Energy Management Systems, que declara que su implementación es un tema estratégico y debe ser tratado por los niveles más altos de la organización. Esto significa que el Sistema de Gestión Energética es un subsistema que debe de integrarse a los otros Sistemas de Gestión Empresarial (Sistema de Gestión de Calidad, Sistema de Gestión Ambiental, Sistema de Higiene y Seguridad Industrial, etc.). Así, cuando el SGE es una parte del Sistema Integrado de Gestión de la Empresa, la organización concibe a la eficiencia energética como el logro de los requisitos establecidos por el cliente con el menor gasto energético posible y la mínima contaminación ambiental.




  Son muchos los beneficios que la implementación de un SGE aporta a la empresa, entre ellas están:




  • Organizar las áreas de la empresa con el objetivo de medir, controlar y reducir el gasto energético.




  • Conocer los procesos y los puntos clave de ahorro y gasto.




  • Establecer la Línea de Base Energética de cada proceso, para planificar y fijar metas reales en la reducción del consumo energético.




  • Identificar las variables que afectan la eficiencia del proceso y establecer procedimientos de actuación sobre las mismas.




  • Establecer y monitorear los indicadores de desempeño energético de los procesos.




  • Identificar las mejores prácticas operacionales y convertirlas en hábitos.




  • Asegurar la conformidad del SGE con la política de la empresa.




  • Reducir la contaminación ambiental (al disminuir las emisiones de CO2), lo que además mejora de la imagen de la compañía.




  • Cultivar buenas comunicaciones sobre el tema de la energía, desarrollando el interés y la dedicación de todos los empleados al programa de gestión de la energía




  • Posibilidad de obtener la certificación de la ISO 50001, la ISO 14001 y el reconocimiento asociado.




  • Identificar y aplicar medidas de cambios tecnológicos de baja media y alta inversión.




  • Tener procedimientos de planeación y coordinación operacional de la producción para minimizar el consumo energético.




  • Tener herramientas para hacer benchmarking del índice de consumo y el costo de la energía.




  • Disminuir el impacto de reducciones totales o parciales, o cualquier interrupción en el suministro de energía.




  • Aprovechar la oportunidades de exoneración tributaria por participación en programas de I+D+i sobre eficiencia energética.




  1.3 DESARROLLO DE LA GESTIÓN ENERGÉTICA: LA ISO 50001




  1.3.1 Marco de referencia de una política de Gestión Energética Global




  El desarrollo de políticas y acciones en defensa del medio ambiente (entre ellas estudios sobre las causas del cambio climático y alternativas para contrarrestarlo), han sido definitivas para el avance de políticas mundiales para la gestión de la energía, siendo fundamental en este proceso el trabajo realizado por el Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC).




  Dos eventos importantes que impactaron en la Política Energética Mundial, ocurrieron en 1992. En mayo la ONU, tomando como base el Primer Informe del IPCC publicado en 1990, adoptó la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, CMNUCC, que afirma la necesidad de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero producido por los combustibles fósiles. Posteriormente, en junio se realizó en Río de Janeiro (Brasil) la “Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo”, segunda cumbre sobre la Tierra, organizada también por la ONU. En esta conferencia se analizaron las consecuencias del cambio climático y el agotamiento de los recursos naturales, se establecieron los principios del desarrollo sostenible y se adoptó la CMNUCC, pidiendo la estabilización en la concentración de los gases producidos por combustibles fósiles.




  La CMNUCC entró en operación en marzo de 1994, y es un tratado que constituye un marco de referencia general para los esfuerzos intergubernamentales que abordan el reto que representa el cambio climático. Éste reconoce que el sistema climático es un recurso compartido, cuya permanencia puede ser afectada por las emisiones industriales de dióxido de carbono y otros gases de efecto invernadero. En tal sentido, la CMNUCC busca estabilizar la concentración de los gases de invernadero en la atmósfera, a un nivel que prevenga una interferencia resultante de la actividad del ser humano con el sistema climático. Desde ese punto de vista, la meta principal de las políticas energéticas, en el contexto de la prevención del cambio climático y el desarrollo sostenible, es explorar formas de reducir la cantidad de energía usada para producir un producto, un servicio o una unidad de salida económica y, a su vez, reducir las emisiones que afecten el medio ambiente.




  El segundo informe del IPCC, "Cambio climático 1995", proporcionó un marco de referencia para las negociaciones futuras de protección al medio ambiente. Así, en diciembre de 1997, en la III Conferencia sobre cambio climático realizada en Kioto, Japón, se firmó el Protocolo de Kioto sobre el cambio climático. Éste es una adición al CMNUCC que establece un acuerdo internacional, con el objetivo de reducir las emisiones globales de gases de efecto invernadero que causan el calentamiento global, en un porcentaje aproximado de al menos un 5 % dentro del período que va desde el año 2008 al 2012 (en comparación a las emisiones al año 1990), y dio a cada país la obligación de un propio porcentaje de emisión que debe disminuir. El Protocolo no entró en vigor sino hasta el 16 de febrero de 2005. En noviembre de 2009, eran 187 estados los que ratificaron el protocolo. EEUU, el mayor emisor mundial de gases de invernadero, no ha ratificado el Protocolo.




  Los posteriores informes del IPCC, "Cambio climático 2001" y "Cambio climático 2007", dieron la base científica para afirmar que el cambio climático es uno de los principales retos que enfrenta la humanidad en el siglo XXI, y por lo tanto para que se tomaran decisiones y acciones de carácter mundial para revertirlo. Los estudios mostraron que la eficiencia energética era una de las acciones más importantes en la lucha contra el cambio climático para lograr un desarrollo económico disminuyendo los impactos negativos en el medio ambiente, y en este sentido la gestión energética como herramienta para el incremento de la eficiencia energética cobró una importancia mundial. Fue en este marco en que la ONUDI y la ISO proponen la elaboración de una norma internacional en gestión energética, la ISO 50001, y unen esfuerzos en su desarrollo y concreción.




  1.3.2 Desarrollo de la Gestión Energética: la ISO 50001




  La complejidad de las sociedades actuales ha llevado a diferentes bloques regionales, particularmente a la Unión Europea, a reconocer que ninguna nación puede lograr los resultados finales que permitan obtener la tríada requerida para lograr Índices de Sostenibilidad Energética: disponibilidad y acceso a la energía, fuentes seguras de energía, y compromisos frente a la sostenibilidad ambiental. El desbalance entre ellos es notorio, particularmente cuando los países definen procesos de expansión industrial, que implican crecimiento económico pero con impactos negativos sobre el medio ambiente y en ocasiones, desmejora las condiciones de vida de la población. Una idea en consenso por los países miembros de la Unión Europea, soporta que ninguna nación puede lograr los resultados finales por su cuenta, sino solamente mediante una sociedad global unida a favor del desarrollo sostenible. Por esta razón, los gobiernos han reconocido la necesidad de redirigir los planes y políticas nacionales e internacionales, con el fin de asegurar que todas las decisiones económicas consideren cualquier impacto negativo al medio ambiente. El mensaje está produciendo resultados: haciendo de la eco–eficiencia un principio guía para los negocios y gobiernos por igual.




  Se hizo inminente entonces la necesidad de redirigir los planes y políticas nacionales e internacionales, con el fin de asegurar que todas las decisiones económicas consideren cualquier impacto negativo al medio ambiente. Entre muchas alternativas consideradas de varias décadas atrás, la eficiencia energética surgió como la estrategia más expedita y de mayor efectividad para lograr ese propósito. Hay un acuerdo en que es la forma más económica de avanzar, genera ganancias en dinero y tiene un enorme potencial. No obstante, incluso hoy se reconoce que la planificación y puesta en marcha de metodologías y prácticas de eficiencia energética exige años de duro esfuerzo, tanto en un país en desarrollo como en otros, y más importante aún, solo se aprovecha una fracción del potencial de ahorro (Taylor, Robert, et al 2007). La puesta en marcha de estas prácticas y metodologías y sobretodo su planificación, constituyen la base del desarrollo mundial de la gestión energética.




  La tendencia que se impuso a nivel mundial con el objetivo de avanzar hacia la eficiencia energética en el sector industrial, fue la implementación de los Sistemas de Gestión Energética. Así, desde el año 1982, muchos países habían adoptado normas nacionales de gestión energética. Entre los países pioneros en esta tendencia, tenemos a Japón, Corea, Australia, Canadá, China, USA (con la MSE 2000), Dinamarca, Suecia, Holanda, etc. En Colombia, en el 2007 se propuso el Sistema de Gestión Integral de la Energía -SGIE- y una norma de gestión energética, y en el 2009 se formó el Comité Técnico 228 Gestión Energética de Icontec. El resultado más destacado, en este proceso global, se logró cuando representantes de procesos de normalización y expertos en políticas energéticas de los cinco continentes, acordaron la formulación de una norma internacional, la ISO 50001 (Energy Management Systems), publicada oficialmente en el 2011. Reconociendo la necesidad de adaptarla a los contextos tecnológicos, socioculturales y económicos de cada país, esta Norma se constituye en el marco definitivo para la aplicación de los SGE. La Figura 4 muestra la secuencia del desarrollo de las normas de Sistemas de Gestión Energética, adoptados en diferentes países:




  

    

      Figura 4. Desarrollo de las normas de Sistemas de Gestión Energética a nivel mundial
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        Fuente: los autores.


      


    


  




  El fuerte interés mundial por establecer una norma internacional sobre gestión energética, debido al alto impacto potencial que puede ejercer sobre la eficiencia energética de la industria a nivel global y sobre el cambio climático, hizo que el desarrollo de la Norma ISO 50001 se realizara tan solo en cuatro años. Un tiempo breve para este tipo de normas, pues, en general, las Normas de ISO son desarrolladas según reglas estrictas para asegurar su transparencia, y por lo tanto el tiempo de desarrollo es de cinco o más años.




  La ONUDI, Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial, tuvo un papel importante para el desarrollo de la Norma ISO 50001. En marzo de 2007, la ONUDI organizó una reunión de expertos con el tema “Optimización de sistemas industriales y normas de gestión energética en la industria”. La reunión contó con la representación de países en desarrollo, de la Secretaría Central de la ISO y de países que ya tenían normas de gestión de la energía. Como resultado de dicha reunión, se envió una solicitud a la Secretaría Central de la ISO para iniciar los trabajos de elaboración de una norma internacional de gestión de la energía. Esta propuesta fue apoyada por el Comité ISO/TC 207, encargado del desarrollo de la serie de Normas ISO 14000 sobre gestión ambiental, que consideró importante desarrollar una norma sobre gestión energética. La iniciativa buscó apoyar este proceso a partir de acciones que apunten a la concientización, y que involucren los planteamientos de la industria, los formuladores de políticas; actores en los países en desarrollo y las economías emergentes, con miras a contribuir en la elaboración de esta norma. En febrero de 2008, la Junta de Gestión Técnica de la ISO aprobó la creación de un nuevo Comité de Proyectos (PC 242 – Gestión de la Energía), con el mandato de realizar la nueva Norma ISO para un Sistema de Gestión de la Energía (ISO 50001) entre 2008 y 2011. En marzo de 2008, la ISO aprueba por mayoría que se otorgue la Secretaría del PC 242 en forma conjunta a la ANSI (American National Standards Institute) de Estados Unidos y la ABNT (Associação Brasileira de Normas Técnicas) de Brasil.




  La primera reunión del Comité de Proyectos PC 242 (Project Committe) para definir el esquema de trabajo, se realizó en Washington DC, en septiembre de 2008, produciéndose el borrador de trabajo de la Norma WD ISO 50001 (WD Working Draft). La segunda reunión del PC 242 se ejecutó en Río de Janeiro en febrero 2009, donde se produjo la redacción inicial de la Norma, CD ISO 50001 (Committe Draft). La tercera reunión se llevó a cabo en Londres en noviembre de ese mismo año y se emite el borrador de la Norma Internacional DIS ISO 50001 (Draft International Standard). La cuarta reunión fue en Beijing, octubre 2010, donde se aprobó el borrador final de la Norma Internacional FDIS ISO 50001 (Final Draft International Standard). El 15 de junio del 2011 la ISO autorizó el documento final, y la presentación oficial de la Norma ISO 50001 Energy Management Systems - Requirements with Guidance for Use se realizó el 17 de junio de 2011 en el Centro Internacional de Conferencias de Ginebra, Suiza. Así, el Comité de proyecto PC 242 pasó a ser el TC 242 (Technical Committe) que actualmente es el responsable de la implementación y el desarrollo de la Norma ISO 50001.




  La Norma ISO 50001 especifica los requisitos para establecer, mantener y mejorar un Sistema de Gestión de la Energía en la organización. Puede aplicarse a todo tipo de empresas que deseen asegurar su cumplimiento con una política energética declarada, sean grandes o pequeñas, tanto del ámbito público o privado, bien se dediquen a la prestación de servicios o a la elaboración de productos y equipos. La ISO 50001 establece un marco internacional para la gestión de todos los aspectos relacionados con la energía (incluidos su uso y adquisición), con el propósito de implementarlo en las organizaciones industriales y comerciales, en el marco de la masificación de una política energética mundial. De tal modo, la norma proporciona a las organizaciones las estrategias técnicas y de gestión con las que se puede incrementar su eficiencia energética, reducir los costos y minimizar el impacto en el medio ambiental.




  La Norma ISO 50001 se convierte en un avance significativo en la eficiencia energética, en tanto plantea un control continuo en los niveles de eficiencia energética como parte de la cultura organizacional. El control se realiza mediante un sistema de mantenimiento e inspecciones centrado en la eficiencia, y a través de un sistema de monitoreo de los indicadores de desempeño energético en los equipos y/o procesos de uso significativos de energía. Así mismo, promueve el incremento de la eficiencia energética mediante el aprovechamiento del potencial que brinda la tecnología instalada en la organización, identificado en los procesos de auditoría.




  Esta norma fue desarrollada tomando como marco de referencia tanto la Norma ISO 9001 (gestión de calidad) y la Norma ISO 14001 (gestión ambiental), y por lo tanto tiene elementos comunes y un alto grado de compatibilidad con éstas. Así, puede articularse a la ISO 9001 y a la ISO 14000 en un Sistema de Gestión Empresarial que busque la calidad, la eficiencia energética y el cuidado del medio ambiente. La ISO 50001 se basa en el ciclo planificar-hacer-verificar-actuar (PHVA) e incorpora la gestión energética a las prácticas habituales de la organización (ver Figura 5).




  Planificación: en esta etapa se realiza la revisión energética, y se establece la línea de base energética, los indicadores de desempeño energético, objetivos, metas y planes de acción necesarios para conseguir resultados que mejoren en forma continua el desempeño energético, de acuerdo con la política energética de la organización.




  Hacer: consiste en poner en práctica los planes de acción de la gestión energética.




  Verificar: consiste en el monitoreo, la medición y el análisis, en intervalos planificados, de los procesos y las características clave de las operaciones que determinan el desempeño energético.




  Actuar: tomar acciones para mejorar en forma continua la eficiencia energética y el SGE.




  

    

      Figura 5. Modelo del Sistema de Gestión de la Energía de la ISO 50001
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        Fuente: Norma ISO 50001.


      


    


  




  1.4 GESTIÓN ENERGÉTICA EN COLOMBIA: EL SGIE




  Colombia ha tenido un desarrollo singular en el campo de la gestión energética, respecto a otros países en América Latina. Esto se ha debido fundamentalmente a las políticas gubernamentales de apoyo a las actividades de I+D+i en el tema de uso eficiente y racional de la energía, que se han emitido a partir del año 2001. Este marco de políticas y actividades dadas por el Ministerio de Minas y Energía, sirvió para que las universidades colombianas y otros organismos no gubernamentales, participaran activamente en el avance de la gestión energética en Colombia.




  1.4.1 Marco de referencia de la gestión energética en Colombia




  La ley que marcó el desarrollo de la eficiencia energética en Colombia, y por lo tanto también de la gestión energética, fue la Ley 697 de octubre de 2001, conocida como Ley URE, mediante la cual el Congreso de la República declaró el uso racional y eficiente de la energía como un asunto de conveniencia nacional, y además se promueve la utilización de energías alternativas. Así mismo, esta ley creó el Programa de Uso Racional y Eficiente de la Energía -PROURE-, como entidad responsable de promover, organizar y asegurar el desarrollo de los programas de uso racional y eficiente de la energía en Colombia.




  Posteriormente, el Decreto No. 3683 de diciembre de 2003 reglamentó la Ley 697 y creó la Comisión Intersectorial para el Uso Racional y Eficiente de la Energía y Fuentes no Convencionales de Energía, CIURE, con el fin de asesorar y apoyar al Ministerio de Minas y Energía en la coordinación de políticas sobre el uso racional y eficiente de la energía. Es importante mencionar que este decreto designó al Departamento Administrativo de Ciencia y Tecnología (Colciencias) como miembro permanente del CIURE, y también determinó que una de las actividades del PROURE era convocar a los gremios, universidades, organismos no gubernamentales y centros de desarrollo tecnológico para la ejecución de los programas del PROURE, y crear las condiciones para que se desarrollen los convenios y programas de uso racional y eficiente de la energía. Como complemento a este decreto, la Resolución No. 180609 de mayo de 2006 definió los diez subprogramas que hacen parte del PROURE.




  Los posteriores documentos oficiales han dado las políticas que han ayudado al desarrollo de la eficiencia energética en Colombia. En este aspecto podemos mencionar las siguientes resoluciones: la Resolución No. 18919 de 2010, que adopta el Plan de Acción Indicativo 2010-2015 para desarrollar el PROURE en Colombia; se definió como objetivo de este Plan asegurar el abastecimiento energético y la competitividad de la economía colombiana, y promover el uso de las energías no convencionales de manera sostenible con el medio ambiente y los recursos naturales. También se definen los subprogramas prioritarios en los sectores de consumo del Plan de Acción Indicativo 2010-2015 del PROURE, y se adoptan metas de cumplimiento para el aumento de la eficiencia energética y la reducción del consumo energético del Plan Indicativo 2015, visión al 2019. Así mismo, es importante mencionar la Resolución 563 de 2012, que estableció el procedimiento y los requisitos para evaluar las solicitudes con miras a obtener la exclusión del impuesto sobre las ventas IVA y/o la deducción en renta de equipos y maquinaria destinados a proyectos de reducción del consumo de energía y eficiencia energética, según lo dispuesto en el Artículo 4° de la Resolución N° 186 de 2012 del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible.
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